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La gestión comunitaria 
del agua en El Salvador 
durante la pandemia del 
COVID-19, retos, desafíos, 
lecciones aprendidas

Introducción

El derecho humano al agua y al saneamiento es fun-
damental para la garantía de otros derechos funda-
mentales como la vida digna, la salud, un ambiente 
sano, entre otros. Desde la Organización de Naciones 
Unidas ONU se ha establecido en la Observación No. 
15, artículos 11 y 12 del Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales emitida en el 
año 2002 y en la Declaración del Derecho Humano al 
Agua y Saneamiento en 2010 la obligatoriedad de los 
Estados de garantizar este derecho. A pesar de este 
mandato, el Estado Salvadoreño, lejos de tutelar el de-
recho, históricamente ha sido parte de su violación por 
acción u omisión. 

Ante la desatención estatal para hacer cumplir el Dere-

1. Ingeniero Agrónomo con maestría en Gestión Ambiental de 
Sistemas Hídricos de la Universidad de Cantabria, España. Forma 
parte del equipo de trabajo de la Asociación Comunitaria Unida por 
el Agua y la Agricultura ACUA, además de acompañar la agenda 
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cho Humano al Agua y Saneamiento, surgen mujeres y 
hombres que se organizan para garantizar acceso a agua 
de calidad, en cantidad suficiente con participación de 
las comunidades, atendiendo a los principios de dicho 
derecho, a través de la gestión comunitaria del agua. 

Durante el período de cuarentena domiciliar obligato-
ria que de acuerdo a los decretos legislativos emitidos 
duró desde el 15 de marzo hasta el 28 de agosto de 
2020, cuando se inició la llamada “reapertura econó-
mica” fueron múltiples las violaciones a derechos hu-
manos bajo la excusa de la restricción temporal de de-
rechos constitucionales. El sector de las juntas de agua 
rurales fue uno de los más afectados, como se verá en 
este documento. 

Se presenta, cómo a pesar de ser este sector de mucha 
importancia al abastecer a cerca del 53% de la pobla-
ción rural y aproximadamente el 26 % de la población 
nacional y de su relevancia para la prevención del vi-
rus del COVID-19 mediante el saneamiento adecuado, 
no han sido apoyados por las medidas de emergencia 
aprobadas por el Órgano Ejecutivo y Legislativo e im-
plementadas por el Ejecutivo, lejos de eso, han sido 
víctima de abusos y violación de sus derechos, ponien-
do en riesgo el acceso a agua de la población rural y 
por consiguiente elevando las probabilidades de con-
tagio del nuevo coronavirus. 

Se deja constancia de que aún en escenarios adversos 
como el que se atraviesa en esta nueva situación de 
trascendencia mundial, los valores como la solidaridad, 
el altruismo, el trabajo en equipo etc. que caracteriza a 
las Juntas de Agua Rurales se pusieron de manifiesto 
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durante el período de confinamiento, no solo para con-
tinuar brindando los servicios de agua potable y sanea-
miento a sus familias usuarias, sino también para conti-
nuar con diferentes acciones del quehacer comunitario 
en las que siempre se han involucrado y que durante la 
pandemia lo han tenido que realizar con mayor ahínco. 

Queda demostrado, que mientras empresas han tenido 
que cerrar operaciones debido a la crisis económica, 
las Juntas de Agua Rurales, aún en un contexto adver-
so sin precedentes, no pueden ni deben claudicar en 
su labor, porque eso significaría poner en peligro no 
solo el derecho humano al agua y saneamiento, sino 
otros derechos fundamentales de las familias rurales a 
las que se deben. 

Metodología

Este estudio combina tres metodologías de recopila-
ción de información que ha servido para el análisis: 
1. Información secundaria oficial generada en decre-
tos ejecutivos y legislativos durante la pandemia, in-
formación de instituciones del Estado relacionadas 
con el tema (Administración Nacional de Acueductos 
y Alcantarillados ANDA, Ministerio del Ambiente y 
Recursos Naturales, MARN, etc. ); 2. información ge-
nerada en otros estudios y documentos generados por 
el Foro del Agua El Salvador y la Asociación Comu-
nitaria Unida por el Agua y la Agricultura  ACUA; 3. 

información primaria recolectada de manera virtual a 
través de una encuesta. 

En cuanto a las fuentes secundarias de información, se 
ha retomado el análisis de una serie de decretos ejecu-
tivos y legislativos que fueron emitidos en el período 
del 13 marzo y 28 de agosto de 2020, en los que se 
ordenó la cuarentena domiciliar obligatoria y medidas 
para enfrentar la crisis económica. Se ha retomado en 
este estudio lo concerniente a los impactos de estos 
decretos en la gestión comunitaria del agua. Por otro 
lado, se han retomado diferentes estudios y pronuncia-
mientos realizados por el Foro del Agua El Salvador, 
relacionados con el tema: Modelo de atención a juntas 
de agua por parte de las instituciones del Estado, Im-
pactos del COVID 19 en el derecho humano al agua 
en la zona rural, etc. 

La información primaria se recolectó y sistematizó a 
través de una encuesta, utilizando la herramienta Goo-
gle Forms. Este formulario fue aplicado de forma re-
mota entre los meses de febrero y junio del 2021. Se 
obtuvo una muestra de 83 juntas de agua rurales, de un 
universo de 125, que se corresponden con las juntas de 
agua articuladas en siete redes de operadores comunita-
rios con las que el Foro del Agua El Salvador mantiene 
coordinación permanente. Esta muestra representa el 
66.4% de las juntas de agua con las que trabaja el Foro y 
el 3.6% del universo nacional de 2,325 juntas de aguas.

Marco legal y jurídico del trabajo 
de las Juntas de Agua Rurales en El 
Salvador

En la historia del abastecimiento de agua potable a la 
población salvadoreña, el único registro de reconoci-
miento y reglamentación de las juntas de agua rurales 
es el encontrado en el Reglamento para la Atención a 
Juntas de Agua, creado por el Decreto Ejecutivo No. 29 
del 21 de mayo de 1986, que buscaba normar el trabajo 
de las Juntas Administradoras de los proyectos ejecuta-
dos por el Plan Nacional de Saneamiento Básico Rural 
PLANSABAR, dependencia del Ministerio de Salud.

Fuente: forodelagua.org
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Con la desaparición del PLANSABAR y por lo tanto 
del Reglamento de Juntas Administradoras de Agua, 
creado para este fin, en el marco normativo nacional 
no existe el reconocimiento de la gestión comunitaria 
del agua de manera explícita.

De acuerdo a la Constitución de la Republica (Art. 
110, inciso 4), los servicios públicos pueden ser pres-
tados por el Estado, ya sea de manera directa, por me-
dio de instituciones oficiales autónomas o a través de 
las municipalidades. También le corresponde regular y 
vigilar los servicios públicos prestados por empresas 
privadas. 

De igual manera el Código Municipal establece en el 
Art. 7, que los servicios públicos podrán prestarse por 
organismos, empresas o fundaciones de carácter mu-
nicipal mediante delegaciones o contratos. Sin embar-
go, no menciona el papel de las organizaciones comu-
nitarias en el manejo de los servicios públicos como el 
abastecimiento de agua.

Ante la falta de disposiciones jurídicas, estas organi-
zaciones quedan en el limbo, ya que materialmente 
existen, pero jurídicamente no. Esta deriva en el re-
conocimiento de la gestión comunitaria del agua, ha 
provocado que las comunidades busquen alternativas 
que respalden el trabajo que realizan.

a. Respaldo jurídico desde las municipalidades

Las municipalidades a través de sus facultades estable-
cidas en el Código Municipal otorgan a los habitantes 
de comunidades, barrios, colonias, cantones y caseríos 
la personería jurídica bajo la figura de Asociaciones co-
munales, las cuales pueden participar organizadamente 
en el estudio, análisis de la realidad social y de los pro-
blemas y necesidades de la comunidad, así como en 
la elaboración e impulso de soluciones y proyectos de 
beneficio para la misma (Art. 118, Código Municipal). 
De igual manera en algunas municipalidades se han 
creado ordenanzas reguladoras de las asociaciones co-
munales que establecen mecanismos de conformación 
y funcionamiento de las ADESCOS pero no establece 

claramente la gestión del agua de parte de la comuni-
dad. 

Desde esta figura de Asociaciones comunales o 
ADESCOS (Asociaciones de Desarrollo Comunal) las 
comunidades han gestionado y administrado los sis-
temas de abastecimiento, y han establecido diferentes 
figuras para este fin: 

ADESCO. Administra el sistema de agua, pero tam-
bién se encarga de los demás asuntos de la comunidad 
(ámbitos social, económico, cultural, religioso, etc.). 
Generalmente dentro de los estatutos de la ADESCO 
no aparece la responsabilidad de administrar un siste-
ma de agua. 

Junta de Agua legalizada como ADESCO. En esta fi-
gura la Junta de Agua ha obtenido la personería jurí-
dica a través de la municipalidad y la respalda la figura 
de ADESCO. Dentro de sus estatutos aparecen las 
obligaciones y responsabilidades para la administra-
ción del sistema de abastecimiento. En la comunidad 
pueden existir las dos figuras. 

Comité o Secretaria del agua. Son comités o secretarias 
que surgen como apoyo y responden a la ADESCO de 
su comunidad. Dentro de los estatutos puede aparecer 
o no la responsabilidad de la administración de un sis-
tema de agua o de la conformación de los comités o 
secretarias para este fin. 

Taller de capacitación de juntas de agua. 
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b. Respaldo jurídico a través del Ministerio de 
Gobernación 

Bajo esta figura se han legalizado administradores de 
sistemas de agua a través de la Ley de Asociaciones y 
Fundaciones Sin Fines de Lucro, cuya personería jurí-
dica la entrega el Ministerio de Gobernación. Dentro 
de sus estatutos aparece expresamente la finalidad de 
la asociación y las responsabilidades en la administra-
ción de un sistema de agua. 

A pesar de este esfuerzo por tener un respaldo en la 
administración y gestión de sus sistemas comunitarios, 
muchas comunidades no tienen un respaldo jurídico 
de su trabajo. De acuerdo al Catastro de Juntas de 
Agua Rurales realizado por ANDA en el año 2015, el 
5.29% de los sistemas comunitarios no cuentan con 
personería jurídica, además, aunque muchos cuentan 
con la personería jurídica las credenciales se encuen-
tran desactualizadas. 

De parte del Estado o de las municipalidades ha exis-
tido poco interés por fortalecer a las asociaciones co-
munitarias como prestadoras de este servicio. Esta de-
riva de la responsabilidad sobre el abastecimiento rural 
ha provocado que muchas de ellas sufran atropellos, 
criminalización y señalamientos por la labor de ges-
tión comunitaria del agua que realizan, además de la 

desventaja que presentan ante situaciones de conflicto 
con grandes usuarios que se lucran con el uso del agua.

Toda la situación de falta de reconocimiento en el mar-
co jurídico salvadoreño, desatención estatal a la que se 
enfrentan los sistemas de agua rurales también influyó 
en que, a pesar de ser un actor con una importancia 
trascendental para la prevención del COVID-19, no 
fue tomado en cuenta en ninguna de las medidas eco-
nómicas de emergencia implementadas por el gobier-
no salvadoreño.

Decretos emitidos durante el período de 
confinamiento por la pandemia de COVID-19 y 
afectaciones a las juntas de agua rurales

El 1 de abril de 2020 se emitió el Decreto Legislativo 
601, correspondiente a la Ley Transitoria para diferir 
el pago de facturas de servicios de agua, energía eléc-
trica y telecomunicaciones (teléfono, cable e internet) 
con el objeto de, supuestamente, beneficiar, en parte, 
a las juntas de agua potable rurales; sin embargo, al 
hacer un análisis exhaustivo del decreto, se encuentra 
que no existen beneficios, ya que el Decreto aprobado 
no aborda la realidad de este sector, pues en su Art. 2 
textualmente establece que “en el caso de la factura eléctrica 
se dispone que, cuando se trate de personas naturales, se aplicará 
estos beneficios solamente si su factura tiene un consumo al mes 
de hasta 200 Kwh mes y se incluirá el consumo de energía eléc-
trica de las Juntas de Agua, proyectos comunitarios, municipales 
y sus diferentes acepciones”; mientras los sistemas de agua 
cuando son por bombeo y rebombeo tienen consu-
mos de energía eléctrica superiores incluso a los 500 
kws/mes.

La ley aprobada por la Asamblea Legislativa no generó 
ningún beneficio a las Juntas de Agua, por el contrario, 
promovió el desfinanciamiento de dichos sistemas, al 
permitir que las personas usuarias difirieran el pago 
de sus facturas sin crear un mecanismo de contingen-
cia que permitiera a los sistemas sostener su normal 
funcionamiento, poniendo en grave riesgo de colapso 
financiero a estas organizaciones tan importantes para 
el abastecimiento de agua potable en la zona rural.
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18.1%

25.3%
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Juntas de Agua

Comité de Agua

ADESCO
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fines de lucro

Coperativa

Fuente: Elaboración propia

Figura 1. 
Tipos de estructuras comunitarias que 

abastecen de agua potable en la zona rural.

(83 Respuestas)
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Apoyos económicos para otros sectores, pero no 
para las juntas de agua

Durante el período de confinamiento y luego durante 
la reapertura económica, se aprobaron diferentes de-
cretos orientados a promover la reactivación de dife-
rentes sectores como el agropecuario, la micro y pe-
queña empresa, pero en ninguno se retomó el apoyo 
a los sistemas de agua rurales pese a los constantes 
llamados realizados por el Foro del Agua El Salvador 
que desde el mes de marzo de 2020 hizo el llamado a 
la Asamblea Legislativa para que aprobara un fondo 
de emergencia para apoyar a las juntas de agua, dada 
la crisis que enfrentaban por la reducción drástica de 
sus ingresos. En el mes de abril este llamado se reiteró 
dada la profundización de la crisis debido a la reduc-
ción de los ingresos con la aplicación del Decreto Le-
gislativo 601.

El objetivo del Fondo propuesto era implementar un 
programa para apalancar financieramente a las 1900 
juntas de agua potable rurales que, de acuerdo al Catas-
tro de Sistemas Rurales de ANDA (2015), se encuen-
tran en las categorías C y D2 de calidad del servicio; es 

2 Categoría C: El sistema presenta deficiencias físicas, por una baja 
capacidad administrativa y deficiencias en su operación y mante-
nimiento. En esta categoría se deben considerar inversiones en la 
infraestructura y procesos completos de organización y capacitación.

decir las que se encuentran en mayor 
riesgo de colapso, por lo que podían 
enfrentar una crisis temporal en sus 
finanzas como resultado de las diversas 
medidas implementadas por el gobier-
no para la contención de la epidemia del 
coronavirus. 

El financiamiento en mención proponía 
dos componentes, uno en carácter prés-
tamo, sin intereses y por el plazo que 
cada uno de los sistemas requiriera para 
equilibrar sus finanzas, el cual estaría 
orientado exclusivamente al pago de la 
estructura de costos del sistema de agua 
potable por un periodo de hasta tres me-
ses. Un segundo componente con carác-

ter no reembolsable, orientado a que aquellos sistemas 
que durante el periodo de emergencia enfrentaran el 
colapso de sus sistemas de bombeo, impelencia, alma-
cenamiento y distribución pudieran financiar su sus-
titución, evitando de esta forma la interrupción del 
servicio de agua potable.

El Fondo Reembolsable debía ser suficiente para 
cubrir un promedio de $1,000.00 mensuales de gas-
tos operativos durante 3 meses a cada uno de los 
1,900 sistemas de agua ubicados en las categorías C 
y D del Catastro de ANDA, por lo que se establecía 
un monto de $5.7 millones de dólares; mientras que 
el Fondo no reembolsable debía responder de mane-
ra emergente al menos a 200 sistemas con un monto 
de hasta $20,000.00, para atender sus reparaciones de 
emergencia, haciendo un total de $4.0 millones; 9.7 
millones en los dos rubros. Sin embargo, a pesar de 
que el Gobierno, no tuvo ninguna oposición para la 
gestión de préstamos por el orden de los 2,000 millo-
nes de dólares para la atención de la emergencia por 

Categoría D: El sistema funciona deficientemente, podría conside-
rarse que no hay administración ni operación y mantenimiento, y ha 
vencido su vida útil. Se requiere una fuerte inversión (casi rehabilita-
ción completa) para llevar el servicio a un nivel aceptable o Categoría 
B.

Desabastecimiento de agua comunidad San Diego La Libertad.
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COVID-19 en la Asamblea Legislativa, 
y aunque la labor de las juntas de agua 
rurales es trascendental para la preven-
ción del COVID-19, no fueron inclui-
das en ninguno de los decretos vincula-
dos con la reactivación económica. 

Vulneración del derecho 
humano al agua y otros derechos 
fundamentales durante la pandemia

Durante la pandemia de COVID-19, el 
Estado salvadoreño vulneró el derecho 
humano al agua de miles de familias en 
el área rural, las vulneraciones de de-
rechos observadas son: vulneración del derecho a la 
Salud, vulneración del derecho a una vida digna, vulne-
ración del derecho de protección, vulneración de dere-
chos económicos, a partir de las siguientes situaciones:

1.	 Vulneración del derecho a la salud: Muchas juntas de 
agua, tuvieron dificultades para brindar los ser-
vicios de agua potable de forma regular, debido 
a desperfectos en los sistemas de agua (daño a 
equipos de bombeo, equipos electromecánicos, 
daños de tuberías etc.), restricciones de movili-
dad por la cuarentena obligatoria para la compra 
de equipos, contratación de servicios técnicos es-
pecializados; problemas económicos para cubrir 
con los gastos. Los cortes obligados del servicio 
que tuvieron que realizar repercutieron en obsta-
culizar la posibilidad de que las familias benefi-
ciarias pudieran con contar con agua potable en 
cantidad y calidad suficiente, al carecer de acce-
so al agua para consumo humano, las familias se 
vieron expuestas a contagiarse de COVID-19 al 
ser imposibilitadas de adoptar medidas de sanea-
miento adecuadas para prevenir esta enfermedad.  
 
Por otro lado, la cuarentena domiciliar obligato-
ria representó un obstáculo para que el personal 
operativo de las juntas de agua y organizaciones 
comunitarias, coordinadas con personal de salud 

y otras instancias que trabajan en el área de salud 
y saneamiento ambiental, pudieran llevar a la po-
blación las orientaciones básicas sobre la gestión 
segura del agua y saneamiento que son aplicables 
a la prevención del COVID-19, sobre todo en las 
zonas rurales más remotas del país. 

2.	 Vulneración del derecho de libre tránsito: El decreto 
de cuarentena domiciliar obligatoria, ocasionó 
que las Juntas de Agua Rurales se vieran obs-
taculizadas para brindar el servicio de abasteci-
miento de agua potable a las familias que gozan 
de cobertura por medio de los sistemas rura-
les de agua, debido a que el personal que opera 
los sistemas comunitarios, no podía movilizar-
se libremente durante la cuarentena obligatoria.   
 
Esta prohibición de cuarentena obligatoria, afectó 
grandemente a las juntas rurales de agua, quienes 
tuvieron que afrontar una serie de afectaciones en 
la operación de los sistemas de agua debido a la 
ruptura de cañerías o las bombas, los cuales no po-
dían reparar debido a la falta de accesorios que no 
podían obtener en las ferreterías pues se encontra-
ban cerradas y no podían movilizarse a comprar 
dichos repuestos ni buscar mano de obra especia-
lizada para su reparación. 

Fuente: Iglesia Católica Ortodoxa
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3.	 Vulneración de derechos económicos: Las juntas de 
agua rurales que abastecen a más de un 50% de 
la población rural, se vieron afectadas en la re-
cuperación del pago de cuotas por el servicio 
de agua potable, ante la declaratoria que hizo el 
presidente de la república de “suspender por 
3 meses” los cobros por servicios básicos, en-
tre ellos el pago de consumo de agua potable.  
 
Esta situación se convirtió en un problema serio 
que afectó el funcionamiento de los sistemas rura-
les de agua, pues en su mayoría depende del pago 
mensual que hacen los usuarios de dichos servi-
cios, pues estas juntas de agua no son reconocidas 
por el Estado ni cuentan con el apoyo económico 
que les permita garantizar su funcionamiento re-
gular si no tienen los ingresos de las tarifas que 
cobran por el servicio que prestan.

4.	 Vulneración del derecho a una vida digna. No podemos 
hablar de vida digna, si no se tiene acceso al agua 
segura en la vivienda, por lo tanto, este derecho 
fue violentado al no contar con agua en cantidad y 
calidad adecuadas para el consumo humano.

Impactos de la pandemia en las juntas de agua 
rurales

Los dos temas con mayor afectación identificados por 
las juntas de agua rurales en El Salvador son las dificul-
tades para llevar a cabo la operación y mantenimiento 
de los sistemas de agua y las serias afectaciones en la 
dinámica organizativa, 47 de los 83 sistemas encuesta-
dos (57%) identificaron este tipo de afectación. 

Los problemas relacionados con la operación y mante-
nimiento estuvieron marcados por varias razones: 

1.	 Temor al contagio de COVID-19: En muchos casos 
las personas encargadas de la operación y man-
tenimiento de los sistemas de agua comunitarios 
dejaron de operar normalmente por temor a salir y 
contagiarse con el virus, esto afectó drásticamen-
te el abastecimiento comunitario, limitándoles su 

capacidad de prevenir el virus mediante prácticas 
de saneamiento, la principal de ellas, el lavado de 
manos. Además, las familias usuarias trataban de 
evitar que los operadores llegaran a hacer lecturas 
de su consumo, por el temor de que los fontane-
ros/as les pudieran contagiar con el virus, al estar 
expuestos a todas las familias de la comunidad. 

2.	 Represión y acoso institucional: Fue una de las razo-
nes principales para obstaculizar la operación y 
mantenimiento normal de los sistemas de agua. El 
36.1% de los sistemas de agua encuestados ma-
nifestaron haber tenido dificultades para operar 
normalmente sus sistemas de agua, ya que las per-
sonas encargadas de la operación y mantenimiento 
sufrieron acoso e intimidación por las autoridades 
vinculadas con la seguridad pública (soldados y 
policías), quienes se dedicaron a aplicar el decre-
to de confinamiento sin hacer excepciones con 
las personas encargadas de la operación y mante-
nimiento de los sistemas, a pesar de que estas les 
presentaban las cartas de justificación emitidas por 
la asociación a la que representaban para poder 
movilizarse. Estos documentos de justificación no 
fueron tomados en cuenta por la autoridad, esto 
se debe a que históricamente el sector de abas-
tecimiento rural no ha tenido un reconocimien-
to jurídico específico y tampoco en los decretos 
emitidos durante la pandemia fue incluido. Esta 
situación fue mucho más grave en algunos lugares, 
ejemplo de esto, fueron las agresiones físicas su-
fridas por personal operador del Sistema de Agua 
ASCOBAPCO, del municipio de La Libertad, el 
18/04/2020. Los hechos suscitados con estas jun-
tas de agua, sentaron un precedente negativo con 
la mayoría de las juntas de agua, llevando a una 
situación de inoperancia de sus sistemas de agua, 
ya que el personal a cargo no salía por miedo a 
sufrir agresiones de la policía y el ejército, o a ser 
llevado a los centros de contención, sitios de con-
diciones insalubres que lejos de prevenir el virus, 
provocaron un mayor número de contagios. Es 
importante recalcar que muchos de los sistemas 
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de agua rurales asocian a varias comunidades en 
las llamadas “Intercomunales” para tener mayor 
fuerza y posibilidades de sostenibilidad en la ges-
tión de su proyecto, por tanto, la operación del sis-
tema implica la movilización entre comunidades.  
 
A nivel local, en algunos casos, las municipalidades 
se sumaron a esta ola de acciones de represión, lle-
gando hasta desmontar los puntos de desinfección 
que las juntas de agua habían instalado en sus co-
munidades para la contención del virus. 

3.	 Desabastecimiento de suministros: Las ferreterías loca-
les tuvieron que cerrar y las fronteras también se 
cerraron durante el confinamiento, lo que afectó 
por un lado la entrada de suministros de los países 
vecinos y por el otro la posibilidad de comprar su-
ministros a nivel local. Hay que reconocer que la 
consigna “quédese en casa” significó incrementos 
en la demanda diaria de agua, toda la familia per-
manecía en casa y esto implicaba mayores consu-
mos de agua y por tanto trabajo casi permanente 
de los equipos de bombeo y redes de distribución, 
lo que conllevó a averías en los sistemas de agua 
y ante la falta de suministros, las juntas de agua 
rurales tuvieron que suspender la operación del 
sistema y por consiguiente el abastecimiento de 

agua, afectando drásticamente las posibilidades de 
prevenir el COVID-19.

4.	 Reducción de ingresos y crisis económica: El 51% 
de los sistemas de agua encuestados manifestaron 
haber sufrido reducciones significativas (hasta de 
un 50%) en su recaudación debido a varias razo-
nes, entre estas: 1) Impactos del Decreto Legislati-
vo 601, según el cual se difería el pago de servicios 
básicos, entre estos, el agua potable. Alrededor de 
dicho decreto hubo mucha desinformación, lo que 
llevó a una buena parte de los usuarios de los siste-
mas de agua a pensar que las juntas de agua debían 
de suspender los cobros por el servicio y condo-
narles esa deuda. 2) Dificultades de pago por las 
familias ante la pérdida de ingresos. La mayoría de 
las familias usuarias fueron impactadas por la pér-
dida de su empleo con el cierre de la mayoría de 
los centros de trabajo a partir del mes de marzo de 
2020 o por la pérdida de ingresos, en los casos de 
autoempleo, ya que con el decreto de confinamien-
to no podían llevar a cabo su actividad productiva. 
Es importante mencionar que no todas las juntas 
de agua estaban preparadas para afrontar esta crisis 
y algunas estuvieron al borde del colapso. 

Las fallas sufridas en la operación y mantenimiento 

 
 
 
 
 
 
 

0 10 20 30 40 50

Otros

Represión y acoso institucional

Afectación de la relación usuarios-junta de agua

Disminución en pagos y crisis económica

Afectación de la dinámica organizativa

Afectación en operación y mantenimiento

Fuente: Elaboración propia

Figura 2 

Afectaciones a los sistemas de agua durante la pandemia del COVID-19

47 (56,6%)

42 (50,6%)

40 (48,2%)

30 (36,1%)

9 (10,8%)

47 (56,6%)



9

de los sistemas de agua, generó una serie de reclamos 
y quejas constantes por parte de las familias usuarias 
hacia los administradores y operadores del sistema de 
agua, que incrementó la crisis psico emocional que ya 
venían enfrentando debido al encierro, pérdidas de in-
gresos económicos, duelos, etc.

Por su parte, la dinámica organizativa se vio afectada 
en los siguientes aspectos:

1.	 Restricción temporal del derecho de asociación: Al consul-
tar de forma abierta cuales habían sido en detalle 
las afectaciones sufridas, el 33% de las juntas de 
agua encuestadas manifestaron que la restricción 
para realizar reuniones y asambleas fue lo que más 
les afectó; siendo el aspecto más sensible de to-
dos, por varias razones. a) Poca coordinación: la 
administración, operación, mantenimiento y fun-
cionamiento de los sistemas de agua se coordina 
en reuniones de trabajo periódicas, las cuales no 
pudieron llevar a cabo debido a la restricción tem-
poral. En algunos casos se intentó suplir esta nece-
sidad de forma virtual, sin embargo, las capacida-
des tecnológicas y económicas para el uso de estas 
tecnologías, en las juntas de agua es incipiente; b) 
Rompimiento de la dinámica asociativa: Varias 
juntas de agua debían elegir a sus juntas directi-
vas durante el período de confinamiento, ya que 
su período de trabajo había vencido, sin embargo, 
eso no fue posible por las razones ya explicadas, 
dejándoles con sus personerías jurídicas vencidas 
y por consiguiente con limitaciones para realizar 
gestiones;  sin embargo no hubo ningún decreto 
que estableciera medidas para solventar este im-
pase. 

2.	 Afectación de la relación usuarios/as-junta de agua: La 
relación de las juntas de agua con sus familias 
usuarias es dinámica y constante. Los usuarios 
presentan quejas-reclamos, propuestas, solicitan 
información y lo hacen cara a cara en una relación 
de doble vía, el personal atiende al usuario/a y tra-
ta de dar una respuesta lo más inmediata posible, 
sin embargo, esa dinámica comunitaria, debido a la 

restricción temporal de derechos y garantías cons-
titucionales, de cierta manera se rompió. 

3.	 Estancamiento de los planes de trabajo: Las juntas de 
agua año con año realizan su plan operativo anual, 
en el que definen las inversiones para mejoras que 
realizaran en el sistema de agua en los diferentes 
aspectos para la sostenibilidad del sistema; sin em-
bargo, al restringir la movilidad y reunión, tuvieron 
que suspender las acciones plasmadas en sus pla-
nes y tampoco pudieron reunirse para planificar 
acciones urgentes ante contingencias sufridas du-
rante la emergencia. A esto se suma también, que 
en los casos que tenían ahorros para realizar esas 
inversiones, tuvieron que reorientarlos a sufragar 
la operación del sistema ante el no pago de los 
usuarios y realizar reparaciones urgentes. 

4.	 Incremento de la conflictividad por el agua: La labor de 
gestión comunitaria del agua, va más allá de sim-
plemente abastecer del servicio de agua potable y 
saneamiento a las familias que atiende cada opera-
dor comunitario, también vela por la sostenibilidad 
de los bienes hídricos y contra todas las formas de 
injusticia en el acceso y control de agua que pro-
fundizan diferentes empresas y sus megaproyec-
tos. Este trabajo se vio seriamente afectada debido 
a todas las restricciones impuestas ya menciona-
das, sin embargo, favoreció a las empresas, ya que 

Construcción de sistema de agua comunitario
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se abrieron diferentes mecanismos virtuales para 
realizar la tramitología de permisos ambientales, o, 
como sucedió en la mayoría de los casos les per-
mitió a las empresas actuar con total impunidad 
ambiental, ya que las comunidades sujetas a todas 
las restricciones ya comentadas no podían ejercer 
acciones de contraloría o denuncia ciudadana. 

5.	 Afectación en los mecanismos de asociatividad: En El Sal-
vador las juntas de agua rurales se han articulado a 
través del Foro del Agua, en Redes departamenta-
les y municipales para trabajar de forma conjunta 
y solidaria, compartir experiencias, buscar solucio-
nes a conflictos comunes, realizar compras aso-
ciativas de suministros y servicios técnicos, de tal 
forma que puedan tener capacidad de negociación 
en la adquisición de dichos bienes y servicios. Es-
tos mecanismos asociativos se vieron fuertemente 
afectados 

Buenas prácticas de la gestión comunitaria del 
agua durante la pandemia del COVID-19

Un aspecto característico de gestión comunitaria del 
agua es que sabe sobreponerse a las dificultades. Esto 
ha sido demostrado a lo largo de décadas de nula o 
muy poca atención estatal y pese a todas las dificulta-

des descritas en el apartado anterior, durante el perío-
do de confinamiento y restricción temporal de garan-
tías constitucionales, tampoco fue la excepción. Estas 
buenas prácticas implementadas durante la Pandemia 
del COVID-19 son descritas a continuación:

1.	 Suministro de agua de calidad: A pesar de las dificulta-
des para la adquisición de insumos, la mayoría de 
los sistemas de agua (68%) lograron mantener la 
cloración permanente con el objetivo de suminis-
trar agua de calidad a sus usuarios. El monitoreo del 
cloro residual solo lo pudo realizar el 43%, ya que 
el desplazamiento dentro de la comunidad y entre 
comunidades fue complicado debido a las restric-
ciones de movilidad impuestas por el gobierno, 
aún más se dificultó la toma de muestras y traslado 
a laboratorio para evaluar la calidad del agua como 
parte de las acciones planificadas de las juntas de 
agua, que coincidieron con el período de confina-
miento; únicamente el 35% pudo practicar análisis 
bacteriológico y sólo el 16% análisis físico quími-
co, que también se relaciona con las dificultades de 
las juntas para destinar fondos a esta actividad, si 
se considera la reducción drástica en sus ingresos.  
 
Es destacable la solidaridad entre las juntas de agua 
articuladas en Red, para dar atención a este tema. 
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Ante la situación de desabastecimiento de sumi-
nistros y en este caso en particular de cloro en ta-
bleta o granulado (de acuerdo a la modalidad de 
cloración de cada sistema de agua). El 6% de los 
sistemas recurrió al apoyo solidario de intercambio 
o préstamo de insumos para la cloración 

2.	 Acuerdos comunitarios para atender la crisis económica: 
Sin lugar a dudas una de las mayores afectaciones 

de las familias usuarias fue la pérdida o reducción 
de ingresos económicos y por consiguiente tam-
bién para los sistemas de agua rurales. Sin embar-
go, las administradoras comunitarias están cons-
cientes de su labor de aportar en el cumplimiento 
del derecho humano al agua, siendo uno de sus 
principios la asequilibilidad. Este principio implica 
que toda persona independientemente de su capa-
cidad económica tiene derecho a tener acceso agua 
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suficiente y de calidad. En este sentido, una parte 
importante de los sistemas de agua rurales (61%) 
optaron por aplicar acuerdos comunitarios para 
solventar la situación de impago. Este porcenta-
je se corresponde con el 53% que respondieron 
que optaron como acuerdo la flexibilización de los 
pagos, sin embargo, en el 8% correspondiente a 
otros, también se incluyeron medidas relacionadas 
a la flexibilización de los pagos con plazos y acuer-
dos específicos, en ninguno de los casos se tomó 
la decisión de suspender el servicio, independien-
temente de los acuerdos que emitiera el Órgano 
Ejecutivo y la Asamblea Legislativa; incluso el 7% 
de los sistemas encuestados optaron por condonar 
el pago a todas las familias por períodos determi-
nados que fueron de los 2 a 6 meses y el 16% optó 
por aplicar reducción a la cuota social. Los acuer-
dos se establecieron de acuerdo a la capacidad fi-
nanciera y sostenibilidad de cada sistema.

3.	 Implementación de protocolos de prevención por las juntas 
de agua, la principal medida fue la entrega de kits 
de bioseguridad tanto para personal administra-
tivo y de atención al usario como para personal 
de campo (fontaneros/as y operadores/as). Estos 
kits constan de mascarillas, guantes, lentes, alcohol 
gel, termómetros para control de la temperatura 
del personal al ingreso a oficinas (81%). En segun-

do lugar, se han instalado puntos de desinfección 
a la entrada de las oficinas (51%), seguido de la 
sensibilización al personal con un 41%. 

4.	 Apoyo comunitario ante la emergencia: La estrategia de 
acompañamiento desde las juntas de agua hacia la 
comunidad ha sido más integral, ya que en el marco 
de la gestión comunitaria del agua, su labor va más 
allá de simplemente brindar el suministro de agua 
potable. En este sentido, se destaca la exoneración 
o prórroga en el pago de la cuota social por parte 
de los usuarios, que ya se abordó en los Acuerdos 
comunitarios;  pero también toma relevancia el 
papel de las juntas de agua realizando denuncia por 
los abusos de autoridad que se cometieron en el 
período de confinamiento por autoridades estata-
les (Alcaldías Municipales, Ejército, Policía Nacio-
nal Civil); el 36% de las juntas de agua encuestadas 
manifiestan haber tomado acción en este tema.  
 
Como parte del trabajo comunitario, las jun-
tas de agua instalaron puntos de desinfección 
en sitios estratégicos de las comunidad, el per-
sonal que labora en la junta de agua, así como 
el personal directitivo que ejerce su trabajo de 
manera voluntaria organizaron turnos para 
estar atendiendo los puntos de desinfección.  
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Estrategias de atención a la emergencia generada por el COVID-19 a nivel comunitario
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Otra acción en la que se involucraron las juntas 
de agua fue el traslado de enfermos presunta-
mente de COVID-19 (8%) y de otros padeci-
mientos desde las comunidades hasta los centros 
médicos más cercanos. Si bien es cierto, no era 
una obligación de los liderazgos de las juntas de 
agua realizar esta acción, ni tampoco contaban 
con la preparación para hacerla les tocó asumirla 
ante la inoperancia estatal. Es importante destacar 
que durante los últimos 2 años se desmontó por 
el Gobierno central todo el sistema de atención 

primaria en salud, por tanto la llegada repentina 
del nuevo coronavirus a la zona rural, pasó una 
factura mayor, muchas personas enfermas cróni-
cas que pudieron ser atentidas por su padecimien-
tos a nivel local vieron conmplicada su situación 
con la saturación del sistema nacional de salud 
y al adquirir el COVID, las consecuencias fue-
ron mucho más graves. Ante esta situación tan 
compleja los lazos de solidaridad comunitaria de 
las juntas de agua rurales se pusieron en acción. 
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30 (36%)

30 (36%)

24 (29%)

22 (27%)

17 (20%)

8 (10%)

 
 
 
 
 
 
 

0 10 20 30 40 50 60

Remesas del exterior

Fondos estatales

Donaciones

Proyectos de cooperación

Ninguno

Fuente: Elaboración propia

Figura 8 

Fuentes de financiamiento para los sistemas de agua rurales durante la pandemia del COVID-19

56 (69,1%)

18 (22,2%)

14 (17,3%)

2 (2,5%)

2 (2,5%)



14

El encierro al que se vieron obligadas las fami-
lias rurales debido al decreto de confinamiento, 
sumado a los roles de género, con patrones machis-
tas y patriarcales desencadenaron una situación de 
violencia doméstica sin precedentes en el país, que 
afectó mayoritariamente a las mujeres. Ante esta 
situación, algunas juntas de agua (7%) tomaron 
acción mediante la denuncia a instancias estatales 
vinculadas al tema de prevención de la violencia 
contra las mujeres (ISDEMU) o canalizaron los 
casos de los que tuvieron conocimiento a organi-
zaciones que trabajan en la prenvención de la vio-
lencia contra las mujeres en los territorios.

5.	 Apoyo a poblaciones vulnerables: Otro tema central en 
el que estuvieron implicadas las juntas de agua ru-
rales fue la atención a poblaciones vulnerables. En 
esta línea, el 28 % de las juntas de agua encuestadas 
manifestaron haber realizado compra de víveres e 
insumos de bioseguridad para personas adultas 
mayores y discapacitadas, el mismo porcentaje de 
juntas de agua exoneraron de la cuota social a fa-
milias usuarias identificadas en esta categoría y un 
7% de los sistemas comunitarios manifestaron ha-
ber apoyado a las familias usuarias en orientar a sus 
hijos e hijas para el desarrollo de las clases en la 
modalidad en línea, dada la brecha tecnológica que 

existe en la zona rural salvadoreña.

6.	 Estrategia comunicacional: Ante el confinamiento, las 
juntas de agua rurales tuvieron que reinventar rá-
pidamente su trabajo para asegurar su funciona-
miento y también para colaborar con la prevención 
del virus. Algunos de los cambios que tuvieron 
que implementar fueron: a) uso de las redes so-
ciales para comunicarse; el 36% de las juntas de 
agua encuestadas manifestaron que tuvieron que 
crear grupos de WhatsApp para mantener co-
municación, coordinación y lazos de apoyo entre 
su junta de agua y con las juntas de agua vecinas.  
 
Para acercarse a la comunidad y sumarse a la es-
trategia de atención a la emergencia realizaron 
acciones de volanteo, charlas con grupos peque-
ños y campañas comunitarias informativas para 
la prevención del virus. Por otro lado, el 20% de 
las juntas de agua también mantuvo comunica-
ción a través de medios locales de comunicación 
(radios comunitarias) y un 10% mantuvo una in-
terlocución constante con las municipalidades.  
Conscientes de la importancia de mantener agua 
en los hogares para la prevención del virus, se co-
municó de forma oportuna los cortes del servicio 
a través de carteles o por los medios descritos para 
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que las familias pudieran preparar sus reservas de 
agua, mientras se finalizaban las reparaciones.

7.	 Mecanismos de financiamiento para inversiones urgentes: 
Como ya se ha mencionado, los sistemas de agua 
rurales en El Salvador reciben nulo o muy poco 
apoyo estatal. Durante la pandemia esta situación 
ha quedado evidenciada y los datos de los sistemas 
encuestados lo confirman, únicamente el 
2.5% manifiesta haber recibido al-
gún apoyo estatal y valga acla-
rar, que el financiamiento 
que identifican son fondos 
ejecutados por institucio-
nes del Estado (Admi-
nistración Nacional de 
Acueductos y Alcanta-
rillados ANDA y Mi-
nisterio del Ambiente 
y Recursos Naturales) 
que en los últimos años 
han estado canalizando 
los llamados Fondos de 
Cooperación en Agua y Sa-
neamiento FCAS, de la Coope-
ración Española. La mayor parte 
de fuentes de financiamiento canaliza-
das se corresponden a proyectos de cooperación 
y donaciones, 22.2% y 17.3% respectivamente, sin 
faltar el apoyo solidario de los compatriotas resi-
dentes en el exterior que les han apoyado en situa-
ciones emergentes que han tenido que enfrentar 
durante la pandemia (2.5%).

8.	 Mantenimiento y mejora de la cobertura: Como se ha 
visto hasta ahora, el apoyo estatal para invertir en 
agua potable y saneamiento en la zona rural es 
prácticamente nulo, sin embargo, a pesar de todas 
las dificultades durante la pandemia, el 24% de los 
sistema de agua encuestados desarrollaron obras 
para ampliar la red de distribución y de esta forma 
aumentar su cobertura de abastecimiento;  el 39% 
realizó reparaciones mayores, entendidas, estas 

como reparación o cambio de equipo de bombeo y 
electromecánico, cambio de tramos de tubería, un 
83% se mantuvo realizando reparaciones menores, 
estas son en la mayoría de los casos intervenciones 
menores a la red de distribución para evitar fugas 
u otros daños menores. El 13% de los sistemas 
encuestados manifestó haber tenido coordinacio-
nes de apoyo con sus sistemas de agua vecinos 

articulados en Red, ya sea para pedir apoyo 
para subsanar alguna afectación en su 

sistema o para brindarle ayuda a sus 
sistemas vecinos que la requirie-

ron, poniéndose de manifiesto 
la resiliencia comunitaria ante 
situaciones adversas como la 
pandemia del COVID-19, a 
través de mecanismos so-
lidarios de asociatividad y 
apoyo mutuo. Durante el 
confinamiento, con todas 
las limitantes, los sistemas 

de agua lograron sobrepo-
nerse y continuar brindando 

el servicio, relevaron a personal 
operativo y administrativo que su-

frió contagio de COVID-19 mientras 
se recuperaban, realizaron detección de fu-

gas (59%), detección de conexiones ilegales (5%) 
y coordinaron abastecimientos complementarios 
mediante camiones cisternas en los períodos que 
no pudieron suministrar el servicio (abastecimien-
tos complementarios, 5%, Fig. 9).

Otras acciones desarrolladas por las juntas de 
agua durante la pandemia

Se contó con el respaldo de las juntas de agua a las 
propuestas que realizó el Foro del Agua El Salvador 
para el Gobierno central implementara medidas eco-
nómicas a favor de las juntas de agua; por otro lado, 
también hubieron muestras de solidaridad para fami-
lias que habían perdido sus empleos. Una estrategia 
que implementaron fue que en los casos en los que 
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los sistemas de agua necesitaban realizar reparaciones, 
como cambio de tubería, repellos de tanques, etc., en 
vez de contratar personas de fuera de la comunidad, la 
junta de agua contrató a las personas de la comunidad 
que más necesidad de laborar tenían. 

Otro mecanismo que pusieron en marcha fue el cobro 
de la cuota social en la vivienda de algún miembro de 
junta directiva, para que las familias evitaran trasladar-
se a los bancos y de esta forma exponerse aún más al 
contagio. De no haber implementado esta medida, la 
crisis económica por no recaudación de la cuota social 
hubiese sido mucho más grave. 

Es importante destacar la capacidad de articulación, 
incidencia y gestión de las juntas de agua, que afloró 
durante el período de confinamiento. En esta vía, hi-
cieron gestiones con las Unidades de Salud para que 
les otorgaran un documento salvoconducto que les 
permitiera continuar desarrollando su trabajo sin los 
atropellos de la Fuerza Armada y PNC; además rea-
lizaron coordinaciones con ONG y municipalidades 
para gestión de paquetes de víveres para las familias 
más necesitadas. 

Conclusiones 

1.	 Las dos áreas de trabajo de las juntas de agua más 
afectadas durante el confinamiento por la pande-
mia del COVID-19 fueron la organizativa y la de 
operación y mantenimiento. En el área organiza-
tiva, trastocando muchos aspectos de la vida co-
munitaria, ya que las juntas de agua no solamente 
ejercen la labor de brindar acceso agua potable y 
saneamiento, sino que se involucran en muchas 
más áreas de trabajo y convivencia de las comuni-
dades. En el área de operación y mantenimiento se 
vio afectado el suministro regular de agua ponien-
do en riesgo la capacidad de las familias de pre-
venir el COVID-19, ya que sin agua es imposible 
cumplir la recomendación del lavado frecuente de 
manos y otras prácticas de saneamiento.

2.	 Muchas juntas de agua viven en una situación fi-
nanciera precaria debido a la falta de apoyo estatal. 
Con la pérdida de ingresos de las familias usuarias 
de los sistemas comunitarios, la crisis económica 
se agravó aún más. La reducción de ingresos y cri-
sis económica fue el tercer impacto más grande 
identificado por las juntas de agua. 



17

3.	 A pesar de los constantes llamados del Foro del 
Agua a las instituciones titulares de obligación del 
Gobierno central para que implementaran meca-
nismos de apalancamiento económico que les ayu-
dara a las juntas de agua a sortear la crisis generada 
durante el período de cuarentena domiciliar, no se 
tuvo ninguna respuesta. Sin embargo, las operado-
ras comunitarias mostraron una alta capacidad de 
resiliencia y se han logrado mantener prestando el 
servicio. 

4.	 Los mecanismos solidarios y de asociatividad im-
plementados por la gestión comunitaria del agua, 
ayudaron a las juntas de agua rurales a sobrepo-
nerse a la crisis y aún con serias dificultades, conti-
nuar prestando el servicio. La crisis generada por el 
COVID-19 ha venido a demostrar la importancia 
de lo local, lo comunitario, los modelos asociativos 
y acuerdos comunitarios para sobreponerse a las 
crisis. 

Recomendaciones

1.	 Intercambiar experiencias y lecciones aprendidas 
sobre la forma en la que los diferentes operadores 
comunitarios, tanto a nivel nacional como conti-
nental afrontaron y se sobrepusieron a la crisis ge-
nerada por el COVID-19. 

2.	 Mantener procesos permanentes de fortalecimien-
to de capacidades a las Juntas de Agua Rurales, a 
través de sus estrategias colectivas y de asociativi-
dad, pensados no solo para la cotidianidad sino 
también para los momentos de crisis como los 
provocados por la pandemia. 

3.	 Dar continuidad a los procesos de exigencia a los 
titulares de obligación para el reconocimiento de 
las juntas de agua rurales en el marco jurídico na-
cional, no solo para una simple inclusión en leyes, 
reglamentos, decretos, etc., sino con muestras de 

apoyo financiero, técnico-científico para elevar la 
capacidad y buen funcionamiento de las operado-
ras comunitarias. Esto pasa por buscar la cohesión 
del sector de Juntas de Agua Rurales a nivel nacio-
nal y que este asuma estas exigencias como pro-
pias.


